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Mujeres del pueblo, marineros y pescadores. 
La acción pasa en un pueblo da ía Bretaña en ios años 

primaros del siglo XSX 

DECORACIÓN: Sala baja de la hos te r ía de S i m ó n . — L l u e ­
ve, Se oyen truenos y viento huracanado. L a luz de los 
re lámpagos se refleja en los cristales de la galer ía . L a s 
mujems y niños lloran anta la Virgen arrodillados, y, 
.sobie las rocas de la playa, unos marineros tiran de un 
largo cable. Roberto es victoreado y aplaudido por su 
abnegación; salva á Beltrán luchando eon la tempestad. 

Llegan el señor Juez y el Procurador 
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Margar i ta ordena á Mateo, criado, les sirva bebida, 
E i señor Juez noticia á Margar i ta la probabil idad de 

pasar las vacaciones con su familia en el pueblo, salvo 
el caso de que le llamen antes loa deberes de su p r o í e -
sión. Margar i ta recuerda la cons t e rnac ión de los reci-
nos con motivo de la e jecuc ión pasada y lo afectado 
que se halla el señor S imón, su amo. El señor Juez diee 
está satisfecho, y a ñ a d e está, impune otro crimen bas­
tante cruel, del que le hablaron, cometido hace veinte 
años . Conmueve el án imo de los buenos al escuchar su 
relato; yo le oi al señor Cara; H a r á unos veinte años 
l l egó á este pueblo un comerciante de regreso de la fe­
r i a de Plaermel y alojóse en esta misma hostería-, segiia 
ios que le v ieron, llevaba bastante dinero ganado en 
la feria, donde vendió todas sus m e r c a n c í a s , y pensaba 
embarcarse para G a s c u ñ a , su país natal. L a esposa se 
le m u r i ó en el viaje, ó iba a c o m p a ñ a d o tan solo de una 
pequeña; pasó a q u í ei d ía hasta el amanecer, que se 
desa tó una tempestad más grande que la de hoy. Él bar­
co que deb ía trasladar al comerciante sa l ía aquella ñ o -
che, y él, deseoso si a duda de aguardar á bordo ei mo­
mento de marchar, asi que serenase el tiempo, salió de 
aqui con la niña tan pronto como anochec ió , resguar­
dándo la de la l luv ia y llevando su male t ín con ei dinero. 
A la m a ñ a n a siguiente ios primeros que l legaron á la 
playa le hallaron asesinado, con cinco p u ñ a l a d a s en el 
pecho; á su lado la hija de su corazón d o r m í a , el male­
t í n vo existia, y si señales de haberle registrado las ro­
pas del c a d á v e r para el despojo. Rastro, pruebas ó pista 
donde la jus t ic ia pudiera hallar medio de sa t i s facc ión, 
no se hal ló, sino un cuchillo que p e r t e n e c í a á un Joven 
del pueblo, h u é r f a n o de padre y vago de oficio, y que 
embarcó aquella noche en busca de fortuna para las In ­
dias y al que se acusó del crimen, y solo al no haber 
dado con él, se debe el que no haya sido ejecutado en 
garrote. Este es Be l t rán , el rico indiano, que ha llegado 
en el b e r g a n t í n que n a u f r a g ó y ha sido salvado por Ro­
berto, novio de Angela, y se halla enfermo, asistido por 
la hija del asesinado y ahijada de Simón, d u e ñ o de la 
hostería, y el efectivo asesino, que con lo robado al pa-
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dre áe Ang-ela ha ido subiendo en sociedad bien vigío 
de todos y respetado como uno de tautos^cientos caballe­
ros que viven sin que les molestasen las sombras de sus 
vict imas de esta sociedad ignorante ó picara que todo 
lo mi ra j ve s e g ú n el color del cristal por las apa­
riencias. L lega el señor S imón . Da orden de no co­
brar los gastos de hospedaje al señor Juez. Todos se 
re t i ran . S imón baja y canta ios remordimientos de su 
cr imen: 

S imón. L a l l uv ia ha cesado, a lé jase el trueno; 
el cielo nublado se torna sereno. 
P a s ó la tormenta y la mar es t á en calma. 
¿ P o r q u é tan violenta se agi ta m i alma? 

¿Por q u é , por q u é , ¡ay de m i l 
eternamente ruge la tempestad aqui? 
L a luz de los r e l á m p a g o s que r á p i d a fu lgura 

(Se lleva la mano a l corazón) 
con resplandor fa t íd ico me llena de pavura, 
y escucho de la v i c t ima ios ayes exhalar 
del aire entre las r á f a g a s que g imen al pasar. 
Hirv iente se alza i n d ó m i t o el mar embravecido, 
suspenso deja el á n i m o su aterrador rug ido . 
Y el cielo d e r r u m b á n d o s e me dice desde al l í 
que Dios su justa có le ra desata contra m í . 
Y a el trueno apagado m á s lejos resuena; 
el viento ha callado, l a mar se serena. 
Volvió la a l e g r í a , renace la caima, 
le mismo que el d í a s e r é n a s e el alma. 

¿Por q u é , por q u é temblar 
si el cielo es t á sin nubes, azul e s t á la mar? (Se wa.) 

L lega Roberto, y a p r o v e c h á n d o l a ocas ión de haberse 
ido Simón, habla amorosamente con Angela y cantan e l 
siguiente dúo : 

Eoberto. Angela mía , mi dulce encanto. 
Angela. ¿Por q u é , Roberto, te quiero tanto? 
Roberto. ¡ T ú eres m i vida! 



A'Dg'ela. ¡Tn mi tesoro! 
Roberto. ¡Cuánto te q-uiero! 
Ange la . |Cuán to te adoro! 
Roberto. T t i no me quieres como yo 4 t i . 
Angela . ¡Ayf Demasiado sabes que si. 

¡Por Dios, no venga el viejo! 
Roberto. No viene, no; 

y si viene le digo que te quiero, y se a c a b é -
¿Cuándo dulce paleia*, llegara el d ía 
en que pueda llamarte esposa Mia? 

Angela» ¿Cuándo se rá el momento tan venturoso 
en que p n e á a l lamarte querido esposo? 

Roberto. Porque ello ai cabo hemos de ser: 
Yo t u marido, t i l mi mujer. 

Ange la . Pues si ello tiene que suceder, 
que sea lo antes que pueda ser. 

Los dos. Guando eso llegue á suceder, 
¡oh, q u é dichosos podremos ser! 

Á n g e l a . Cuando en las noches de! Est ío 
azul y blanca es té la mar, 
juntos iremos, dueño mió , 

á navegar, 
Allí en alegres barcarolas 
cantar podremos nuestro amor 
entre el arrul lo de las olas 

halagador. 
Roberto. ¡Con cuán to a f án que llegue ansio 

el dulce instante en que cruzar 
preso en tus brazos, dueño mío , 

la verde mar. 
Yo e s c u c h a r é tus barcarolae, 
alegra cán t i co de amor, 
entre el arrullo de las olas 

murmurador. 
Angela. Solos en medio del ancho mar, 

qué dulces noches se pasarán. 



Roberto. Cuando te llave sobre la mar 
¡oh, q u é orgullpsa m i barca i r á ! 
T ú coa u n remo, eon otro yo , 
asi abrazados bogar loa dos. 

L a coge con el brazo derecho por la c intura; con la 
mano izquierda i m i t a remar; lo mismo hace con él Án­
gela. S imón los sorprende, y , enfurecido, i n ju r i a á Ro­
berto diciendo que quiere á Angela por gozar de los 
dineros con que la dota él. Roberto resuelve marcharse 
á ia Ind ia para trabajar, volver rico y casarse con A n ­
gela, L lega B e l t r á n regocijado por haberse salvado a l 
fin y pisar la t ierra que le vió nacer, y canta la siguien­
te romanza: 

Be l t r án . Salve, costa de B r e t a ñ a donde n a c í ; 
hoy dejando t ie r ra e x t r a ñ a llego hasta t i ; 
salve, asilo venturoso de m i n i ñ e z , 
anhelando t u reposo vuelvo otra vez. 
De t i muy lejos ha l lé la suerte, 
mas siempre ansiaba volver á verte, 
Y cuando ingra ta fuiste conmigo, 
costa querida, yo te bendigo; 
que hoy al posar de nuevo m i p ié sobre t í , 
l a juven tud parece volver á m i . 

Escuchando el rumor de ese mar, 
que amoroso mi cuna mec ió , 
siento dulces del alma brotar 
los recuerdos que avara g u a r d ó 
de aquel tiempo que r á p i d o fué 
y l levó la i lus ión tras de sí; 
el encanto de nuevo h a l l a r é 
recordando las horas a q u í . 
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DECORACIÓN: E x t e r i o r de la hos t e r í a de S i m ó n , — G r u ­
pos de pescadores y marineros con trajes de fiesta can­
tan & su ahijada, Angela, la siguiente alborada: 

Coro. 

Mateo. 
Coro, 
Mateo. 

Coro, 

Maíec. 

Despierta, niña, despierta, 
que el día avanzando va 
y la amistad á tu puerta 
alegre llamando está. 

Abre ya tu ventana, mira el cielo azul 
que pintó la mañana con hermosa luz; 

que la niña que duerme 
cuando nace el sol, 

de seguro está enferma ó no tiene amor. 
L igera salta del lecho 
y de él despídete ya, 
que para dos harto estrecho 
desde esta noche será, (Sale Mateo.) 
Tengan buenos dias. 

Hola, Mateo. 
L a novia os agradece vuestro deseo; 
mas hoy que la despierten no necesita 
que no pegó los ojos la pobrecita, 

y es natural, 
que en víspera de boda se duerma mal. 
¿Y es cierto lo que dicen de que el padrino 
con una gran fortuna de la India vino? 

No lo dudéis; 
oid un solo instante y juzgaré is . 
H a comprado veinte casas, 
las mejores del lagar, 
donde quiere, s e g ú n cuentan, 
un palacio edificar, 
y para ir á pasearse 
por la mar á su placer, 
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un navio de tres puentes 
dicen que ha mandado hacer. 

Coro, Eso no puede ser. 
Mateo. Pues sí que puede ser; 

y en fin, después de todo 
ya lo hemos de ver. 
Guarda en onzas mejicanas 
un inmenso capital, 
y pepitas de oro puro 
de más peso que un quintal; 
piedras finas, no digamos, 
pues las tiene en un montón, 
y entre ellas hay un diamante 
del tamaño de un melón. 

Coro. ¿No habrá exagerac ión? 
Mateo. No hay exagerac ión . 

Os digo que el indiano trae un fortunén. 

Después dice le ha prometido dotar á él también; ha­
bla mal de Simón, su amo, y se va á servir á los reoién 
casados eon doble salario. Llega Beltrán y solicita de 
Simón asista á l a boda; éste se niega ai principio; luego 
cede. Llegan pescadores y mujeres acompañando á Ro­
berto y Angela. Cantan: 

Hombres. E n busca do su novia, que ya le espera, 
el novio engalanado contento llega. 

Mujeres. E n busca de su novio que ya le aguarda, 
aqui sale la novia engalanada. 

Roberto. ¡Angela mía! 
Ange l» . ¡Roberto amado; mi buen padrino! 
Beltrán. Que os gnarde Dios. 
R. y A. Y a l legó el día tan deseado. 
Beltrán. Que eterno sea para los dos. 
Coro. Según vieja costumbre del pueblo bretón, 

antes que os eche el cura la bendición, 
de todos los amigos debéis escuchar 
consejos saludables que os quieren dar. 

R, y A. Podéis empezar, 
que ya estamos dispuestos para escuchar. 
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Las mujeres rodean á Roberto y los hombres & Ange­
la., d i r i g i éndose ellas al novio y ellos á la novia, aconso-
j todoles la manera de conducirse en el matr imonio. 

Mujeres. Con m mujer mny complaciente 
todo marido debe ser. 

Hombres, Debe la esposa humildemente 
á su marido obedecer. 

Mujeres. Si hay discusión, porque no siga, 
él es quien tienfi que callñ^-

Hombres, Dig-a el marido lo que diga, 
ella no debe replicar. 

Mujeres. Dsbe el marido car iñoso 
ser á su esposa siempre fiel. 

Hombres. Y ella v i v i r para su esposo 
y estar siempre pensando en é l . 

Mujeres, Junto á su esposa, todo el día , 
t in buen marido debe estar. 

Hombres. Y si el marido se e x t r a v í a 
mucha prudencia y aguantar. 

Todos, KOTÍOS felices, ya lo sabéis , 
el cielo os premie si asi lo hacé i s . 

Roberto. Vuestros consejos no o lv idaré 
y h a r é l a dicha de m i mujer. 

Coro. Mete en un puño á t u marido. 
Ten bisn sujeta á t u mujer. 
Ojo con ella; tú , ten cuidado. 
T ú ; no fíes, ojo con él, 

Beí t rán leo convida y victorean á los novios. Mani ­
fiesta Angela tristeza porque Simón, su protector, no 
mtík conforme con la boda; el padrino le regala, en 
nombre del novio, uu collar. Sale el Juez de la hos t e r í a ; 
todos se e m p e ñ a n . e n que cante Simón, és te se niega, y 
al fin canta ia inoportuna canc ión que á todos dis­
gusta: 

S imón. D i n , don, din , dan. 
Alegres las campanas repica el s ac r i s t án . 

D i n , don, d in , dan. 
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L a novia es una perla, el novio muy g a l á n . 
E i cava los bendice colmando asi su a fán . 

D i n , don. din , dan. 
Ya salen de la ig-leeia, q u é alegres todos van. 

D i n , tíoij, d i n / dan. 
Los dos r ec i én casados, huyendo da la gente, 
dirige/ase á la mar. L a pá l ida neblina 
envuelve poderosa la nave donde van. 
De pronto el mar sereno desá t a se i racundo, 
y el viento se vé oir ; y á un golpe de las olas 
la novia arrebatada desaparece all í ; 
tras ella audaz o! novio se lanza al mar bravio,, 
¡al fondo justos van! Allí los dos se estrechan. 
¡Qué triste es el abrazo primero que aa dan! 

Diaj don. din . dan. 
M a ñ a n a las campanas por el los .doblarán, . 

D i n , don, d in , dan,. 
Sus cuerpos á la arena las olas e c h a r á n . 

Todos pierden íá a l e g r í a poco á poco, s e g ú n van 
oyendo la cane lón de Simón, hasta ponerse sombr íos y 
cabizbajos. Mateo gimotea y Simón ríe.. Se oye la ga i ta 
y tambor i l : todos se van & la plaza, q u e d á n d o s e solos 
Simón y Be i t r án y en el acto, B e l t r á n a ñ a d e que S imón 
no gasta de las a l e g r í a s ajenas; éste dice que eso lo 
dice por veferencias, y Be l t r án , que lo conoce bien, le 
explica cómo es el vago de hace veinte años , el que la 
just ic ia sen tenc ió á muerte por ol asesinato del comer­
ciante, lo que ignora Be l t r án , que m a r c h ó á las Indias 
en busca de fortuna, hasta la presente ocas ión, en que 
le pregunta por su nombre. S imón, desde que ha oído 
le conoc ía es tá in t ranqui lo , no sabe nadie es Claudio 
Be l t r án . S imón lo delata a l Juez como que es el asesino 
que se busca hace veinte años , y B e l t r á n , inocente, es 
preso para responder del crimen cometido por S imón 
en medio de ¡a sensac ión de todos. Protesta da su ino­
cencia en el siguiente concertante: 

Be l t rán , T ú , Señor , que la inocencia 
ves br i l la r desde la al tura, 
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s&hes "bien que en tu presencia 
puedo alzar mi irente pura. 
De mi nombre envilecido 

salva el honor, 
y haz que vea confundido 
al infame acusador. 
Victima ful del impostor, 
yo espere en T i piedad, Señor. 

S imón. Tiemblo y dudo en su presencia, 
al mirar su desventura, 
agitada la conciencia 
implacable me tortura. 
De mi pecho estremecido 

huye el valor, 
y aterrado y confundido 
soy mi propio acusador 
Nunca sufrí tanto dolor. 
Piedad de mi, piedad, Señor. 

K . y A. E l temor de la evidencia | 
llena el pecho de amargura. 
¡Quiera Dios que la inocencia 
vuelva á todos la ventura! 
¡Ah! ¿Por qué, por qué has nacido, 

sueño de amor, 
paia verte sumergido 
en los mares del dolor? 
¡Triste de mí, cuánto rigor! 
¡Yo espero en tí, piedad. Señor! 

Coro. Es extraña su imprudencia 
de venir á la ventura 
donde existe una sentencia 
que la muerte le asegura. 
Si del crimen cometido es el autor, 
no se explica que atrevido 
se presente sin temor. 
Yo nunca vi tanto dolor; 
él es aquí su delator. 

Bel. (Al Juez) Vos sois de la justicia 
representante aquí, 
vos mismo mi inocencia 
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proclamaréis ai fin. 
Si la justicia humana 
hoy ciega, torpe erró, 
tranquilo y resignado, 
coní ió en la de Dios. 

S imón. (¡Qué horrihle es el tormento! 
Porque pensando estoy 

un medio de salvarle. ¡Inspirarme Señor! 
E . y A . A l verle tan sereno se ensancha el corazónj 

si acaso es inocente, ¡Inspírame, Señor! 
Juez. (Al criminal impune que asi la ley burló, 

severa la justicia aplique su rigor.) 
Coro. ( J a m é s el que villano un crimen cometió 

rechaza tan altivo la horrible acusación. ) 
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DECORACIÓN: Antesala del l Y i b u a l de j i t s t i c i a , —Todos 
v a n á ver pasar por olla al inocente Be l t r án . Cantan.* 

€oro. Esa es la puerta del T r ibuna l , 
por a q u í el reo ha de pasar; 
hasta que llegue no d e j a r á n 
que los curiosos entren a l U . 
Pero ¡silencio! que ah í viene ya. 

[Qué triste éí desdichado y qué abatido e s t á ! 
¡Dioa haga que inocente le juzgue ed T r ibuna l ! 

Homb. Entremos á la Audiencia, 
que el ju ic io va á empezar, 
y el fallo inapelable 
muy pronto d i e t a r á n . 
Vamos allá. (En t r an ) 

Mujeres. Nosotras., ¿qué hacemos? 
Otras, Yo dudo si entrar 

porque á mí estas cosas me impresionan mal,, 
y entrando, tengo la seguridad 
de que por la noche lo he de recordar. 
En cuanto me acuesto, sueño con fantasmas, 
unos que me roban, oí ros que me matan; 
m i alcoba se llena de negras lechuzas, 
y vienen los duendes, y salen las brujas; 
y a q u í cae pellizcan, y allí me atenazan; 
y iphim! d̂e repente se vuelca la cama, 
y siento unas cosas, ¡ay, J e s ú s , q u é horror! 
que me pongo primero muy mala y luego peor. 
Por ver yo curiosa al gui l lo t inado, 
a s í v iva un siglo no p o d r é olvidar lo ; 
recuerdo su cara, sus ojos recuerdo, 
sus barbas, sus dientes, su voz y sus gestos, 
y de haberle visto tuve varias noches 
una pesadilla de las más atroces; 



pues soñé ene ei reo, y ¡ay, q u é atrocidad! 
me venia á. t i ra r de las piernas en la obscuri 
Mas al fin y al cabo nos lo han de contar, 
casi creo preferible entrar. 

Todas entran. Mateo duda de la cü ípab i i idad , lo mis­
mo Roberto, y se lamenta de que no se s a l v a r á por las 
pruebas del cuchillo que todos reconocieron ex& de Bel-
t r á n , que se lo dejó olvidado en la hosíeróa de S imón , 
a p r o v e c h á n d o l o és te para cometer ei crimen y teniendo 
ia astucia de dejarlo jun to al c a d á v e r . Mateo a ñ a d e 
ha pensado t a m b i é n que desde el instante de ser preso, 
la justada ó la curia se apode ró de ouanto B e l t r á n te­
nia, como acostumbra, y lo que esta gente agarra nun­
ca ó tarde lo suelta, y de soltarlo, no todo, si no poco y 
tarde; de suerte, que hoy por hoy. ese infeliz as más m i ­
serable que c u a i q t ú e r a de nosotros, y sin embargo de 
esto y de no esperar recompensa alguna, si hoy como se 
dice le condenan á muerte, yo estoy dispuesto á salvar­
l e . Confia á Roberto este secreto, a ñ a d i e n d o que acari­
ciando esta idea ha entrado de nuevo él servicio del se­
ño r S imón y conoce todas las andadas de la casa, y ha­
ber hallado una llave que viene bien á l a puerta de ia 
alcoba del señor Simón, el cual, se encierra para dor­
mir . Que allí hay una puerta que conduce á la pr is ión 
de Bel t rán, la que a b r i r á una vez que Simón se duerma 
y d a r á salida ai preso, que Roberto en su barqui l la lle­
v a r á á Ingla ter ra . Llegan Roberto y Angela^ és t a canta:. 

Con él mi esperanza temblando espero a q u í , 
¡sabe Dios si vo lve rá , triste de mí! 
Inquieta el alma mia y llena de amargura, 
las horas de ventura recuerdo en mi aflicción. 
Ayer todo alegría, hoy luto, l lanto y duelo, 
¡qué horrible desconsuelo nubla m i corazón! 
M i l esperanzas seductoras ayer r i s u e ñ a s r e c i b í , 
horas de paz, benditas horas 
cuán breves fueron para mi. 
Llorando el bien perdido y en sombras inundada 
y el alma perturbada por loca agitación, 
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anhelo del olvido la fueate hallar t ranqui la , 
mas ya su fé vacila y pierde la r a z ó a 
Dardo cruel, punzante duda 
el pecho hiere sin piedad; celeste luz, 
ven en mi ayuda. Br i l l a por fin. 

Llaga Roberto; por su desaliento sabe Angela sin ha­
b la r és te , cómo Beltr&n ha &ído condendo á muerte y 
cae presa de emoción en brazos de su amante. E l bon­
dadoso Mateo se despida triste de Roberto, va á poner 
en p rác t i ca su proyecto de salvar á B e l t r á n . Oantan: 

E . Valor, Angela mia. || A . E l án imo p e r d í . |[ E . Ya sale, 
B e l t r á n . D e t e n é o s , no h u y á i s , no h u y á i s de m i , 

y por caridad ai menos tenedme compasióxi, 
y oíd de un desdichado la triste confes ión. 

Angela. ¿Por qué al oír su acento m i déb i l c o r a z ó n , 
a ú n siento por ese hombre afecto y compas ión? 

Sob. A l escuchar su acento leal mi corazón , 
de su inocencia adquiere profunda conv icc ión . 

Be l t r án . A l borde del sepulcro n i el más vi l lano miente, 
yo mor i r é m a ñ a n a , mas m o r i r é inocente. 
Que por perjuro sufra las penas del infierno, 
que mi alma se condeno al padecer eterno, 
y que ai tocar mi v ida su t é r m i n o fatal , 
de Dios maldito sea si he sido cr imina l . 

Sob, Callad, callad. 
Angela. Su voz tiene el acento de la verdad. 
B e l t r á n . E l ju ic io de los hombres me dec la ró culpado; 

yo acato su sentencia, sumiso y resignado, 
que al ser por suerte mia creyente verdadero, 
de un juez que siempre es justo 
la abso luc ión espero, 
y si el tremendo faslo mi nombre d e s h o n r ó , 
j ú z g u e n m e infame todos; pero vosotros, no. 
Nosotros, no. 

Be l t r án . L a negra duda impla del alma h u y ó , 
y al cabo el alma mia consuelo ha l ló . 
Mor i r puedo ya, m i ad iós postrero 
t ranqui lo os d a r é partiendo de a q u í . 
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Morir puedo ya, que al fia cuando muera 
vosotros q u e d á i s llorando por m i . 

R y A . (No quiero dudar, su labio sincero 
ai pecho volvió la fé que p e r d í . 
¿ P o r q u é , santo Dios, hoy T ú just iciero 
el fallo cruel permites asi?) 

B e l t r á n . Fuerza es separarnos. Con c u á n t o dolor 
os doy, fcijos míos , el ú l t imo adiós . 

Angela, ¡Cruel despedida; q u é horrible dolor! 
¡Oh, c u á n t o acongoja el ú l t imo adiós! 

Rob. M i vida en peligro pondré sin temor 
porque és te no sea el xiltimo ad iós . 

Angela, ¡Adiós, Adiós! 
B e i t r á n , Estrechea mis brazos de nuevo los dos. 

¡Adiós, hijos míos , para siempre adiós! 
Angela, ¡Adiós, adiós! ¡¡ Rob. ¡Adiós! 

CUADRO,—Alcoba de Simón, que entra; se cierra 
con l lave por dentro y reflexiona sobre la i n t r anqu i l i ­
dad en que vive y sobro el nuevo crimen á que va dar 
lagar su perversidad; dice; Corta puede ser m i v ida , 
pues ya soy vie jo . Luego recuerda una dec l a rac ión que 
¡aseribió con firma suya, y que guarda en su pecho 
constantemente bajo la camisa, en la que da completos 
detalles del crimen del comerciante, por él cometido 
hace veinte años , el cual documeato conserva para que 
al morir ól sea conocido el cr iminal y no se culpe á 
otro', i m p o r t á n d o l e nada la deshonra de su nombre. 
Acaricia la idea de salvar á Be i t r án a b r i é n d o l e la puer­
ta de su pr is ión. Arde su i m a g i n a c i ó n por los recuerdos 
que la tempestad le produce y se aproxima á la ventana 
para recibir aire, paro u n r e l á m p a g o le hace cerrarla 
i n s t a n t á n e a m e n t e y cae en la cama, no pudiendo sopor­
tar su conciencia tan terribles recuerdos; el peso do 
tanta emoción le r inde, y duerme s o ñ a n d o á voces y de­
clarando el crimen que comet ió . L a escena del crimen 
que s u e ñ a la reproduce m í m i c a m e n t e y con todos ios 
detalles, cual si el espectador presenciara el crimen del 
padre de Aagela, Pasado este primer sueño , Mateo en­
t ra y abre la puerta para salvar á Be i t r án ; és te se, nie-
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ga á salir, prefiere mori r inocente antes que le supon­
g a n cobarde j delincuente por haberse fugado. 

A l dejar Mateo la pr is ión de Btjitráü, le sorprende otro 
sueño á S imón en que dice á voces: ¡Favor ! Socorro! 
Mateo se esconde tras la cortina, y escucha mostrando 
ín t e r éá por oirie cuanto diga, pues ya la tiene conocido 
por algunos detalles y sospeeh-í. ds quo es un picaro, y 
m á s porque so ha fijado en lo f aná t i co , santo y generoso 
que se muestra con ia curia cuando vis i ta su hos t e r í a , 
asi como lo de eneéífrafsa cmi l l ave para iioxmiv y otros 
ribetes que sismp". dé ján al descubierto las malas pren­
das. Simón dice: Yo no he escrito ese documento. Esa 
dec la rac ión queguardo yo en m i pecho no es verdad. Ma­
teo, con a fán , le registra y le saca el pliego. Se va á en­
t r e g á r s e l o al señor Juez. S imón se despierta; ptíro al ver 
sus ropas desordenadas, coge u n p u ñ a l y entra en la p r i -
s ión de Be l t r án á reclamarle el pliego. 

En esta act i tud es sorprendido por el señor Juez, que 
l lega con Mateo. Sá lvase Bei t?án y entra Simón en la 
p r i s ión á pagar como efectivo cr iminal . Llegan Roberto 
y Angela; piden p e r d ó n á Be l t r án , que los abraza. 

Roberto. E l sol que alumbrar debió (Amanece.) 
vuestra espantosa a g o n í a , 
vertiendo luz y a l e g r í a 
por vuestra dicha br i l ló . 

Angela . ¡Bendi ta BU claridad! 
B e l t r á n . Y a en la inmensidad del alma, 

como en esa inmensidad, 
á reinar vuelve la cama 
después de la tempestad. 


